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  Cuando Mario y Sara vuelven de su luna de miel son víctimas de un atentado terrorista a consecuencia del cual Sara queda en coma.


  L. G. Blas


  Buenas migas


  CAPÍTULO UNO


  Visto desde lejos, el avión parecía de juguete. Suspendido en el aire como por invisibles hilos, descendía lentamente hacia la pista y su tamaño aumentaba conforme se acercaba.


  Sara puso la mano encima de la de Mario. Él la miró y le sonrió. Siempre se ponía nerviosa cuando el aparato iba a tomar tierra. Sara era su esposa desde hacía tan solo quince días. Tras un noviazgo de dos años habían decido casarse. Ahora volvían de su luna de miel. Dos semanas en Jamaica a cuerpo de rey.


  Sara se removió en su asiento. Le había cautivado desde el primer momento en que la vio entrar por la puerta del despacho y no cejó en su empeño de conseguir una cita. Luego la fortuna o sus propias dotes de seducción debían hacer el resto. Con lo que Mario no contaba era con las propias dotes de seducción de la que ahora era su esposa.


  Sara sabía vender bien su producto, que era ella misma, y no se lo puso fácil. Una vez que estuvo segura de que él era el hombre, le permitió adentrarse en su intimidad.


  No se acostaron hasta la quinta o sexta cita. En aquella ocasión fue un polvo de pruebas, en el coche, para ver qué había ahí, qué resultado podía dar aquella relación. Ambos contaban ya con cierta experiencia y aquel primer encuentro resultó bastante acertado. No hubo violines, ni flores, ni ropa interior excitante, tan solo las ganas de una primera refriega en la que ambos contendientes acabaron como victoriosos aliados.


  En las siguientes citas se hizo más acuciante la necesidad de acabar teniendo sexo. Los besos y caricias ya sabían a poco después de aquel primer encuentro sus cuerpos estaban preparados para más. Y hubo más. Mucho más.


  Un día se vieron en la tesitura, con trabajos bien remunerados y un nidito de amor hecho a medida, de afianzar su relación firmando unos papeles legales que les darían un carácter más formal. Dejarían de ser novios y amantes para ser esposos y amantes.


  Sobre todo amantes, porque Sara pedía siempre más. Sara concebía el sexo como una especie de combate donde ambos quedaban exhaustos. Relajados y satisfechos entre las sábanas. Sin vencedores ni vencidos.


  El avión rozó el suelo con una breve chirrido y una suave sacudida. Vibró levemente al recorrer la pista y se detuvo. En el camino hacia la recogida de equipajes vieron a María y a Rogelio, otra pareja a la que habían conocido en Jamaica y con la que habían hecho amistad. Amistad y otras cosas, porque María y Rogelio resultaron ser cariñosos compañeros de juegos. Surgió sin demasiada anticipación. Rogelio, tras varios comentarios picantes, le había preguntado si le gustaría follarse a su mujer, que parecía hacer buenas migas son Sara. Mario le había respondido que no, que ya tenía a la suya, y que con una tenía suficiente.


  Sin embargo, la broma continuó hasta que Sara, quizá aguijoneada por María, también sugirió la posibilidad de que se acostasen los cuatro juntos y viesen lo que se podía sacar de allí, que tanto Rogelio como María estaban de muy buen ver. Eso daría nuevo aliciente a su vida sexual. Una semana en Jamaica ya había dado para mucho sexo desde el primer día, aquel encuentro podría ser la guinda de un estupendo viaje. Habían acordado, eso sí, que si alguien se sentía incómodo en cualquier momento el asunto se suspendería sin malos rollos.


  La noche acabó con los cuatro revolcados y exánimes, durmiendo en un revoltijo de brazos y piernas, con el aire cargado de aromas acres que ni la suave brisa de la mañana se había atrevido a barrer. Efluvios de sexo desenfrenado.


  Solo había sido una noche de lujuria de dos mujeres disfrutando de dos hombres y viceversa que había acabado bien. Luego ya no habían vuelto a ver a la pareja hasta el día de regreso. Habían intercambiado unas palabras, pero nadie sugirió volver a verse. Sí les hablaron de un club adonde ellos solían ir a veces buscando a otras parejas con las mismas inquietudes. Mario respondió a la invitación con palabras que no comprometían a nada.


  Recuperaron sus maletas y caminaron hacia la salida para coger un taxi. En la espera habían llamado a amigos y familiares para que supieran que ya habían puesto pie en tierra sanos y salvos. Tirando cada uno de su equipaje franquearon las puertas automáticas de salida y se dirigieron a la cola de taxis que esperaban para llevar a los viajeros a su destino final. Se dieron un beso mientras esperaban su turno y seguramente por ello no vieron la camioneta que irrumpió en la amplia acera a toda velocidad llevándose por delante a pasajeros, carritos con equipaje y maletas sueltas que saltaron por el aire desperdigando su contenido al volver al suelo. Hubo gritos de pánico que llegaron un segundo antes a sus oídos. Cuando giraron la cabeza con curiosidad el tiempo se había acabado.


  Las autoridades lo calificaron de atentado terrorista. Hubo minutos de silencio, días de luto oficial, palabras de condolencia y discursos condenatorios contra los instigadores, ya que los actores implicados habían caído abatidos por las fuerzas de seguridad antes de abandonar el recinto aeroportuario.


  Todo ello fue ajeno a Sara y Mario, ingresados en un hospital. Muy graves. Cuando Mario abrió los ojos por primera vez, tras varias semanas en coma inducido, las palabras ya se habían disipado y los periódicos ya se ocupaban de otras cosas de más actualidad. Las flores depositadas en el lugar del incidente ya se habían marchitado. La vida continuaba igual que la corriente de un río volvía a su trazado original después de que una enorme roca hubiese perturbado momentáneamente su curso. Los coches seguían contaminando el aire y las facturas llegaban puntuales al banco.


  CAPÍTULO DOS


  Se sentía débil y abatido. Los médicos dijeron que ya estaba en condiciones de volver a casa, pero no era cierto. Le faltaba Sara. Los primeros días estuvo arropado por la familia. Su madre pasó algunos días con él, pero ella también tenía sus ocupaciones y al poco tiempo se quedó solo. Su suegra tomó el relevo a su madre otra semana más. No obstante, él no necesitaba ni a su madre ni a su suegra. Necesitaba a su esposa.


  Sara estaba en coma. La habían intervenido de urgencia con una herida grave en la cabeza y, a pesar de que físicamente la operación había sido un éxito, ella no despertó. Sus constantes vitales estaban ahí, pero ella no. Le aconsejaron acudir cada día a verla, decirle cosas, hablar con ella, porque eso podría ser beneficioso. La casa se la caía encima, pero tampoco podía pasar todo el día en el hospital. El horario de visitas era inflexible: Una hora. Por las tardes.


  No iba a trabajar. Estaba aún convaleciente y eso le dejaba demasiado tiempo libre para pensar. Y pensaba en el hijo de puta que había organizado aquello, que le había privado de lo que más quería. A veces perdía la esperanza y lloraba a solas, en un banco del parque. Otras iba animado a verla y le contaba las ultimas noticias. Los médicos decían que continuase así, animándola aunque nunca se estuviese seguro del resultado. No podían darle una fecha. Podía permanecer dormida meses, años… O días. La casuística era tan diversa que nadie se atrevía a pronosticar.


  Aquel viernes por la tarde se quitó la ropa de la visita y salió de la zona de vigilancia intensiva. Saludó a las enfermeras y todas le dieron ánimos al despedirse. Él les dio las gracias, como cada día, y les prometió volver al día siguiente. Ya las conocía a todas por su nombre.


  Caminó junto con otras visitas hasta el ascensor. Alguien antes que él había pulsado ya el botón de bajada. Esperó. Se abrieron las puertas y se vació de gente para continuar su viaje ascendente hacia las plantas superiores.


  —¿Mario? —dijo una voz no del todo desconocida. Ante la mirada desconcertada del hombre ella se presentó—. Creo que no te acuerdas de mí, soy Míriam. Soy amiga de Sara, venía a verla…


  —¡Ah, sí! Me acuerdo del nombre. Ya se ha acabado la hora de la visita —dijo él cortante.


  Ella miró el reloj y se sorprendió de lo que veía.


  —¡Vaya! Y dime, ¿cómo está?


  —Igual. Sin novedad.


  —Venga, no te desanimes. Vamos a tomar un café y me cuentas.


  Míriam tenía mucho mundo. Trabajaba en una empresa internacional y tenía que bregar todos los días con mucha gente importante. Se lo metió en el bolsillo en dos sorbos de café y medio azucarillo. Sara y ella habían estudiado juntas y compartido muchas cosas.


  —Hasta un ligue, no creas —confeso.


  —¿Compartisteis un ligue?


  —El chico nos gustaba a las dos. Éramos amigas. ¿Íbamos a discutir por cual de nosotras se lo quedaba? Pues no.


  —¿Y qué paso?


  —El pobrecillo se asustó y nos dejó plantadas a las dos.


  Charlaron durante casi una hora. Hablar con Míriam era una delicia, siempre tenía algo que contar.


  —Ya sé yo lo que te hace falta: Salir del agujero. —Resolvió al fin—. Mira, mañana nos vamos de excursión con la furgoneta de un amigo. Te vienes con nosotros, que hay hueco. Siempre hay hueco para uno más. Y si no, nos apretamos. Es a un pueblo de la sierra, no está lejos. Pasaremos el día, comemos por allí, y a la hora de la visita te juro que te he devuelto. Luego le cuentas a Sara lo que quieras.


  —No sé si tengo ganas.


  —Las ganas te las pongo yo en un santiamén. Mañana pasamos por tu casa y te recogemos. A las diez, que tampoco hace falta madrugar.


  El día se le fue volando. Los amigos de Míriam eran geniales y consiguieron que se olvidase de Sara por un rato. Todo el día gastando bromas y lanzándose pullas entre ellos. Míriam le acompañó al hospital con la promesa de llamarle otro día.


  A mitad de semana llamaron al portero automático, acababa de llegar de dar un paseo y estaba buscando en el frigorífico qué hacerse para comer.


  —Hola, soy Míriam.


  —¿Míriam? ¡Ah, sí, perdona! ¿Quieres subir?


  No, baja tú, que tengo el coche el doble fila. Te llevo a comer. Te lo explico de camino.


  Como no necesitaba arreglarse mucho, enseguida estuvo en la calle. Míriam le saludó con dos besos. Él rodeó el coche y subió. No pudo evitar mirarla. La falda corta de su traje de chaqueta se alzó al sentarse tras el volante y permitió que asomasen unos cuantos centímetros más de sus bronceados muslos. La erección le sorprendió por lo inesperada. Se volvió y le sonrió antes de arrancar. Él le devolvió la sonrisa. No pudo impedir que su mirada se colase por el escote hasta el encaje negro que se adivinada debajo. Sintió una punzada en el pene.


  —Tengo una comida de negocios. Un empresario gaditano y su secretaria. Tenía reservada mesa para cuatro porque iba a acompañarme Jorge, pero al muy gilipollas se le han estropeado las tripas y lleva media mañana en el váter con diarreas. ¡Bueno, tampoco es culpa suya, digo yo! ¡Pobre! Pero me ha dejado tirada con el andaluz.


  —Y necesitabas a alguien que ocupase esa silla.


  —Algo así. Oye, paga mi empresa. Puedes comer lo que te apetezca. ¡No te vas a quejar! Imagina que te hago un contrato efímero y circunstancial de dos horas.


  —Bueno, visto así… Iba a preparar unos garbanzos de bote, así que…


  —En este restaurante hacen un arroz que alucinas. Ya verás.


  La secretaria no era ningún bombón y pocos le quedarían para los sesenta si no los había cumplido. Hablaron de trabajo, de los términos de un contrato de cesión de no sabía qué terrenos, mientras daban cuenta de un arroz con bogavante que Míriam sugirió y todos estuvieron de acuerdo en comer. Como el tema no le interesaba se dedicó a mirar a Míriam. En realidad paso buena parte de la comida viendo moverse los pliegues de su camisa, analizando el canalillo de sus pechos y soportando el dolor de su erección. Al menos estaba oculta bajo la mesa. El problema se presentaría cuando se levantasen.


  Se despidieron con un apretón de manos y promesas de futuras llamadas telefónicas. El acuerdo parecía haberse cerrado con resultado satisfactorio. Míriam le dio dos besos a la secretaria, uno en cada mejilla, y ambos se quedaron en la acera viendo como el coche con matricula de Cádiz se incorporaba al tráfico y se perdía. Su acompañante sonreía como una niña. De repente le agarró la cara y le soltó un beso que le dejó desconcertado.


  —¡Gracias, no sabes cuánto te agradezco que hayas venido! —explicó ella con gran alborozo—. Esta comida a la empresa le ha costado casi doscientos euros.


  —¿Por eso me das las gracias? Yo creía que trabajabas para ellos.


  —No, tonto. —Le cogió de la mano y casi le arrastró hasta el coche—. A la empresa esa inversión en comida, y mis buenas artes negociando, le hace ganar casi dos millones de eurazos. De los cuales, el dos por ciento se lo embolsa esta que tienes delante.


  —¿Cuatro mil euros?


  —Casi. No llegarán. ¿Tengo o no tengo motivos para estar contenta?


  —Bueno, sí, claro. Yo iba a invitarte a mi casa para corresponder a tu invitación a comer, pero ahora ya no estoy tan seguro. Además, tengo que ir al súper.


  —¡Va, que me dejo! Me quito el disfraz de mujer de negocios y vuelvo a ser la amiga de Sara, chica buena y formal donde las haya. Tomamos algo y te acompaño a hacer la compra, que los tíos sois muy torpes para esas cosas.


  —Estás empezando a darme miedo.


  Se quitó el disfraz, pero seguía llevando aquella camisa holgada a través de cuyo escote se adivinaba una ropa interior de encaje. Además, al agacharse pudo adivinar la leve marca del tanga bajo la ajustada falda de tubo.


  —Oye. ¿Y si me quito esta ropa y me pongo algo de Sara para ir a comprar? —propuso.


  Antes de que hubiera respondido ya se había levantado. Buscó el dormitorio principal y abrió el armario. Él la siguió para indicarle el camino, aunque ya no fuese necesario. Al pasar por la puerta vio que ella ya estaba bajando la cremallera de la falda.


  —¡Oh, perdona! Ya veo que has encontrado lo que necesitas. Te espero en el salón.


  Mintió. Por la rendija de la puerta medio abierta vio como salía de la falda. Ciertamente llevaba un tanga negro de encaje a juego con el sujetador. El pene se le disparó. La vio ponerse unos vaqueros y volver a buscar en el armario. Corrió de puntillas hasta el salón.


  Míriam apareció resplandeciente.


  —Si no fuera por el pelo podrías pasar por Sara. Parecen de tu talla.


  —¿No te he dicho ya que Sara y yo nos intercambiábamos muchas cosas?


  —Sí, ya. Lo del novio aquel.


  —Eso. Pero no fue un novio, fue un ligue. De ligue a novio hay diferencia. —Al ver su cara de extrañeza le explicó—. A los ligues te los follas o no. A los novios, además, se les coge cariño. De todas maneras, a Jorge le ha ido mejor con su mujer de lo que le hubiera ido con nosotras.


  —¿El que te iba a acompañar hoy en la comida?


  —¡Claro, es uno de mis jefes! Anda, vámonos que aprovecharé también yo para hacer la compra.


  Más de dos horas en el supermercado que se le pasaron en un suspiro. Llenaron los carritos de cada uno. Ella le enseñó, entre otras cosas, la diferencia entre una marca de tomate frito y otra. Dejaron la compra en casa de Mario y le llevó al hospital para su cita diaria con Sara.


  Les dejaron entrar a los dos. Iba contra las normas, pero Sara no se iba a quejar y el doctor no estaba ese día para supervisar. Pasaron la hora charlando como si Sara estuviese consciente. Luego Míriam le dejó de nuevo en casa y se fue a la suya. Fue mientras estaba guardando la compra cuando se dio cuenta de que se había llevado puesta la ropa de Sara. Aquella noche soñó con las dos. Le hacía el amor a su esposa, pero sentía a Míriam cerca, con su ropa interior de encaje negro, como un fantasma al que no podía ver pero cuyo presencia notaba rodeándoles mientras su esposa jadeaba de placer.


  Volvieron a verse poco después para devolverle la ropa. Mientras estaba en su casa comenzó a llover a cántaros. Ella tenía prisa y se fue. La vio arrancar desde la galería del salón y salir al tráfico con suavidad. Cogió una cerveza y se sentó a ver la televisión. Una familia que vivía en Alaska y su vida. ¿Qué importaba a él la vida y milagros de una familia que vivía en Alaska? Miró su reloj. Ya casi se hacía la hora de preparar la comida. Un par de sorbos más y… Sonó el teléfono. Era Míriam.


  —Mario, he tenido un percance con el coche. ¿Podrías venir a buscarme mientras llega la grúa? Sí. Ya los he llamado.


  —¿Estás bien?


  —¡Sí, sí! Solo ha sido un reventón. El coche se ha ido a la mierda y yo con él, pero estoy bien.


  —Voy enseguida —respondió. «¡Solo un reventón! ¡Mujeres!», pensó.


  No le gustaba conducir con lluvia pero no podía dejar a Míriam allí, y menos después de que le hubiera llamado.


  Le dio las indicaciones de manera precisa. Gracias a eso, o quizá a pesar de ello, no tardó más de veinte minutos en llegar al lugar del siniestro. El coche estaba medio tumbado en el arcén, con una rueda en el aire. No vio a Míriam hasta que estuvo allí mismo. La lluvia era menos intensa, pero no tenía visos de parar de manera inmediata. Bajó del coche y se acercó al de ella. Cuando lo vio salió del coche y le abrazó.


  —Gracias. Gracias por venir. No creo que los de la grúa tarden mucho ya.


  —Vamos a mi coche. Nos vamos a empapar si seguimos aquí un minuto más.


  Una vez en su coche se percató de que la lluvia había dejado la camisa prácticamente transparente y podía adivinar debajo el brocado de tonos rosados que adornaba un sostén blanco.


  —Estás empapada. Ponte mi camisa.


  —¿Y tú?


  —Solo saldré del coche cuando venga la grúa.


  Aceptó la oferta sin pensar que, al cambiarse de ropa, él podía verla en paños menores.


  —Los papeles están en la guantera. Una carpeta negra.


  Vieron las luces del vehículo de rescate. Salió a saludarlos cuando estuvo a su altura y les explicó la situación. Los operarios le conminaron a volver al coche. Ellos llevaban impermeables. Sujetaron bien el vehículo y le pidieron que les siguiese. Ya rellenarían el papeleo en el taller.


  Entre unas cosas y otras se hicieron las tres de la tarde y aún no habían comido nada cuando llegaron a casa de Míriam. Era un apartamento bonito, con dos habitaciones y un baño, un salón enorme, y una ridícula cocina.


  —Que, además, casi no uso nunca —justificó ella.


  —Deberías cambiarte o pillarás un pasmo.


  —Prepara tú algo de lo que veas en la nevera.


  Como ya previó cuando hicieron la compra juntos, mucha comida precocinada, fiambres, cosas con las que poco más se podía hacer aparte de unos bocadillos con pan de molde. Preparó un par para cada uno y puso la mesa como si fuesen a comer un manjar. «Al menos tiene una botella de vino blanco abierta y fresca», se consoló.


  Míriam apareció con una camisola larga hasta medio muslo. Bajo la tela los pechos jugaban libres y eso le excitó otra vez. Se sentaron a devorar los bocadillos y bebieron un par de copas de vino. De cuando en cuando él podía ver las protuberancias de los pezones y hasta la redondeada oscuridad de las areolas a su alrededor. Sus ojos iban sin poderlo remediar a aquellos dos botoncitos que apuntaban al frente y la erección de que era víctima se agudizaba.


  Cuando se levantaron, Míriam cogió los platos y los llevó a la encimera de la cocina. El trasero se bamboleaba bajo la camiseta.


  —¿No me ayudas?


  Cuando salió de la seguridad de la mesa se percató del por qué de su reticencia.


  —¡Hombre, hombres, hombres! Siempre tan transparentes. Siempre tan previsibles.


  Se acercó a él con cierta naturalidad. En realidad lo hizo con una sensualidad apabullante. Le rodeó el cuello con los brazos y le besó.


  —En realidad, sé lo que te pasa mejor que tú.


  —Míriam… Lo siento, yo…


  Una de las manos fue directa a su entrepierna y le rozó el pene por encima del pantalón.


  —Ya lo sé, tonto. La echas de menos. Yo, también. —Su mano subía y bajaba por encima de la ropa—. Desde el atentado estás como ausente y ni te acordabas del sexo; pero tu cuerpo, sí. A él no le puedes engañar. En cuanto me has visto medio desnuda tus instintos han despertado. —Metió la mano bajo el pantalón buscándole. Lo encontró mojado, duro y caliente—. Ahora estás un poco asustado porque tu cuerpo te pide algo que tu corazón no desea. —La mano rodeaba el glande y lo acariciaba suavemente—. Ahora quiero que te dejes llevar. Si quieres, me agacho y te la chupo. En realidad, ahora lo que necesitas es simplemente correrte.


  Lo hizo en su mano y lo hizo con toda la abundancia que pudieran albergar sus testículos. Con un gemido mezclado entre el alivio y el placer. Ella le abrazó tiernamente y le acarició el pelo con si fuera un niño al que su madre consuela.


  —Anda, ven.


  Saco la mano pegajosa y le llevó con ella a baño. Le desvistió, se quitó la camiseta y se metió en la ducha con él. Le lavó lentamente, entreteniéndose en la polla, que no había perdido aún toda su rigidez. Luego fueron al dormitorio. Le puso una venda en los ojos.


  —No es conmigo, es con ella. Fóllate a Sara. Ella se lo merece. Te está esperando.


  Míriam no necesitaba ya demasiada preparación. Se colocó sobre él y apuntó la verga a su entrada íntima para dejarse caer luego. Mientras movía las caderas con lentitud notaba aún mayor rigidez en él. Le acarició el pecho y le besó hasta que entre unas cosas y otras volvió a conseguir que eyaculara.


  —¡Así me gusta. Bien! —le animó en un susurro cuando notó la riada de semen caliente en la vagina—. ¡Este es mi chico! ¡Vacíate dentro de mí! ¡Dámelo todo!


  Permanecieron quietos un buen rato. Cuando ella empezó a notar que la rigidez cedía en él, se levantó, le dio un beso y se fue al baño dejándolo aún con los ojos vendados.


  Al rato se sentó a su lado en la cama y le quitó la venda.


  —¿Qué hemos hecho?


  —Echar un polvo. Ahora deberíamos cambiarnos para ir a ver a Sara, casi es la hora.


  —¿Los dos?


  —Si no nos dejan entrar a los dos, yo te esperare afuera.


  Como las visitas de Mario eran habituales y solo había otro enfermo en la Unidad, las norma se habían relajado. Al llegar al hospital se encontraron a su madre. Le presentó a Míriam como una amiga de Sara con la que había coincidido en el recibidor. Míriam se hizo gran amiga de su madre. No podía ser de otra manera. Le contó anécdotas a cuando estudiaban y de cuando eran solteras y rieron.


  —Oye —llamó la atención de su hijo en un aparte—. Esta no andará buscando levantarle el marido a Sara, ¿verdad? Ya me entiendes, aprovechando que tu mujer está… Ándate con cuidado con ella, que me ha dicho que está divorciada.


  —¡Mamá! —le recriminó él—. ¡Si vas a pensar eso de cada amiga de Sara que venga a verla…! ¡Joder, ya conoces a Sara, entre las amigas de la Facultad y las del trabajo puede llenar un autobús! ¿Es que no te acuerdas de la boda?


  Ciertamente, en el banquete el grupo de amigas de la novia destacó muy por encima de los amigos del novio. Parecían desenfrenadas, como si todas ellas se estuvieran casando y las hubieran estado reteniendo en una isla desierta hasta el momento, privadas de la más mísera de las fiestas. Y eso incluía a Míriam, que tan desapercibida le había pasado entonces.


  En ese momento llegó Carmen y le dio dos besos a modo de saludo y preguntó por las novedades. Mario miró a su madre. Carmen estaba soltera. ¿También sospechaba de ella?


  CAPÍTULO TRES


  Míriam no volvió a llamarle hasta pasados tres días. Mario no quiso hablar de lo sucedido. Le preguntó por su coche.


  —La empresa me presta otro mientras el mío está en el taller. Paga el seguro. ¿Puedo ir a tu casa esta noche?


  —¿Siempre eres tan directa?


  —Me lo tomaré como un sí. Llevaré vino. Tú, prepara algo sabroso para cenar, que sé que sabes y te gusta.


  Apareció a eso de las ocho y media, mientras él preparaba la cena. Nada especial: una ensalada y unos san jacobos de pollo con salsa tártara, de bote, champiñones y patatas fritas. Cuando vio el vino que traía se abochornó.


  —Si hubiera sabido que traías ese vino, no habría hecho esta cena.


  —Un blanco —respondió ella.


  —Un blanco de la hostia para unos tristes san jacobos. Te habrá costado un huevo.


  —Con patatas. No te olvides de las patatas fritas. Y lo he traído para bebérmelo contigo.


  Cenaron y se bebieron el vino, por supuesto. Luego, Mario preparó café. Cuando salió con la bandeja ella llevaba puesto un pijama de Sara.


  —¿No te importa? Es por estar más cómoda.


  —¿Serviría de algo?


  Míriam le dio un beso en la mejilla después de que él se sentase en un extremo del sofá, y se recostó sobre su regazo. Mario no sabía donde poner las manos. Si alargaba el brazo, la mano derecha caía directamente en su pubis. Si lo doblaba, en su pecho. Ella adivinó su indecisión.


  —No seas tonto. —Desabrochó un botón de la chaquetilla, le cogió la mano y la llevó directamente a su pecho—. Cuando te canses de tenerla ahí puedes ponerla aquí abajo. Ya te aviso de que no llevo bragas, no te asustes —advirtió como si estuviera haciendo una travesura.


  Míriam ensanchó el elástico del pantalón para mostrarle que iba desnuda bajo el pantalón.


  —Háblame de tu ex.


  —Mi ex es un gilipollas integral. Por dentro y por fuera, por arriba y por abajo. Creía estar enamorada de él y a los pocos meses descubrí que no, que no lo soportaba. Aguantamos juntos unos meses más. Más por inercia que por otra cosa. Dormíamos en la misma cama, pero no había sexo. Ya no. No nos apetecía.


  —¿Se buscó otra?


  —No me preocupé de ello. Yo apostaría a que no. Cuando me cansé de hacer el paripé con la familia le dije que la cosa ya estaba acabada con él y me fui. Como no teníamos niños, el asunto terminó enseguida. Hace mucho que no lo veo. Ya no tenemos nada en común.


  —¿Y luego?


  —Oye. ¿Es que quieres que te cuente mi vida sexual?


  —Vale. Perdona.


  —Ha habido otros ligues. Ningún amor. ¿Sabes una cosa? Si sigues así con el pezón vas a acabar poniéndome como una moto.


  —Perdona otra vez. A Sara le gusta.


  —¡No me extraña!


  Le cogió la mano y se la llevó a la boca para chuparle los dedos. Luego la llevó bajo el pijama y separó las piernas un poco. Puso los dedos a lo largo de su grieta.


  —¿Ves cómo estoy ya?


  —Suave —respondió él.


  —Cachonda —rectifico ella—. Tócame ahí. Acaríciame despacito. ¡Hmmm!


  Le dejó actuar solo. Alargó los brazos para cogerle la cara y acercarle. Se besaron. Míriam movía las caderas buscando placer. Soltó un par de botones más de la chaquetilla y se acarició el pecho.


  —Te juro que no me voy sin hacerlo. Si quieres, te pongo otra vez una venda, pero hoy follamos. Fijo. Chúpame los pezones.


  Se incorporó un poco para hacérselo más fácil. Sintió la lengua y los labios lamer y sorber mientras la mano le acariciaba el clítoris y metía un dedo en su interior. Se corrió. Apretó las piernas para impedirle que siguiera acariciándola y le sacó la mano de un tirón. Luego se lanzó a un beso largo y húmedo.


  —¡Hostias, qué manos tienes, tío!


  Soltó el aire de golpe y esperó a que su respiración se acompasase. Entonces puso la cabeza en el abdomen, buscó el pene y se lo metió en la boca. Estaba ya duro y mojado.


  —¡Míriam…!


  —¡Ni se te ocurra correrte! ¡Aguanta!


  Míriam sabía que le imponía una ardua tarea porque aquello se le daba bien. A los pocos minutos Mario movía las caderas y su eyaculación era inminente. Míriam se levantó, se deshizo del pantalón y se sentó a horcajadas sobre él, metiéndose toda la longitud de un solo golpe.


  —Quieto. Tranquilizate. Si te mueves, la cagas. —Mario estaba frenético—. Míriam se encarga de todo.


  Lentamente comenzó a moverse arriba y abajo, adelante y atrás. Mario le acariciaba los pechos. Ella se apoyó en la mesita de café y le ofreció su torso desnudo. Le sentía duro y caliente recorrer su interior. Al cabo de unos minutos se quitó, se tumbó en el sofá y le atrajo. Encogió las piernas y las separó para recibirle mientras se abrazaban.


  —Fóllame fuerte. Dame bien fuerte. Métemela hasta que explotes —le susurraba para incentivarle.


  Las caderas de Mario subían y bajaban. Se apartaban de ella hasta el límite y volvían a caer a peso perforándola con aquel ariete. Cada embestida un gemido. La respiración ya entrecortada. Mario se puso de rodillas. Colocó una pierna en cada uno de su hombros y volvió a meterse en la vagina. Ella estaba muy cerca ahora. Su vulva chapoteaba. Míriam llevó los dedos al clítoris y se ayudó con ellos.


  —¡Sí, sí. Ya. Allá voy!


  Mario dio un último empujón y clavó la verga hasta lo más profundo. Ella se agitó con su orgasmo. Se estremeció sin dejar de mirarlo a los ojos. Ella sonreía satisfecha. Bajó las piernas. Le atrajo de nuevo y le abrazó rodeándole la cintura con ellas para que no se escapase.


  —Quédate ahí un ratito más.


  Bajó las piernas para descansarlas en el sofá mientras le colmaba de pequeños besos.


  —Eres un sol. Ahora necesito ir al baño.


  —¿Te quedas a dormir?


  —Me gustaría.


  Ya bajo el edredón, se acurruco a su lado. Mario le confesó sus dudas. A fin de cuentas se estaba acostando con una de las mejores amigas de su esposa, que seguía en coma en el hospital. Ella trató de hacerle entender que aquello no era definitivo, que era una especie de terapia que ella hacía para mantener su matrimonio en pie. Ella se retiraría en el momento en que él lo pidiera o en el momento en que Sara despertase.


  —¿Y si me enamoro de ti?


  —Te llevarás una gran decepción. Yo no me voy a enamorar de ti.


  —¿Pero, y si me enamoro y dejo de quererla?


  —Yo me encargaré de que no sea así.


  —¿Y si no despierta?


  —¿Y si te vas a la mierda?


  —Vale. Lo siento.


  —Dame un beso. Mañana hay que trabajar. Al menos, yo.


  Aquellas dudas aún tardaron un buen rato en dejarle conciliar el sueño.


  Al día siguiente volvió al hospital, como cada día. Le contó todo a Sara. Que su amiga le había seducido, que se había acostado con ella. Que estaba enamorado de ella pero aún así le había puesto los cuernos con Míriam. Sara, obviamente, no respondió. Las lágrimas resbalaron por sus mejillas mientras hablaba.


  Los dedos de Mario se movían por su piel blanca y pálida. Lo hacían de manera inconsciente, mientras desgranaba palabras que nadie oía. Palabras de disculpa y de emoción. En aquella cama solo llevaba el camisón del hospital y nadie prestaba atención al apenado marido. Al principio movió los dedos a lo largo del brazo, luego por el cuello y los hombros. Entonces lo vio. Se le puso carne de gallina. O eso quiso ver.


  Miró a su alrededor. Nadie. Miró los monitores. Nada diferente. Llevó la mano al pecho, por encima del camisón. ¿Cómo podía ser? ¿Se le habían endurecido los pezones? ¿Los tenía así antes? Dejó de tocarla y esperó. Los bultitos bajo el camisón desaparecieron. Entonces, con todo el disimulo que pudo, apartó un costado del camisón y llevó los dedos al pecho. Rozo levemente el pezón y mantuvo la caricia cuando vio que aumentaba el tamaño. ¡Joder! ¡Sara reaccionaba a sus caricias! Quiso gritar de alegría pero, ¿qué iba a decir a las enfermeras, que le había tocado las tetas a su esposa y se le habían puesto duros los pezones?


  Al día siguiente volvió a probar con idéntico resultado. Se le ponía la carne de gallina, se le erizaba el vello de los brazos y se le endurecían los pezones cuando él la acariciaba. Aumentó las caricias y notó en el monitor un aumento en el ritmo cardíaco. Ahora estaba seguro de que Sara reaccionaba a sus caricias. Y si… Miró a su alrededor. Le habían dejado solo con ella. En el colmo de su osadía apartó un trozo más de tela de su costado y deslizó la mano hasta el abdomen y luego fue descendiendo hasta el pubis. El vello ya había vuelto a crecer. Separó las piernas unos centímetros, se mojó los dedos y los puso entre las piernas. Estaba caliente. ¡Joder, le estaba metiendo mano a su mujer, que estaba en coma!


  El ritmo del corazón aumentó. El de ambos. Continuó con la caricia. La vulva resbalaba ligeramente. En el monitor las cifras aumentaban. Llevó una mano a su pecho. Sí, el corazón latía más fuerte. ¿Cuál era el límite para que saltase una alarma? Le estaba acariciando el clítoris dormido y ella, de alguna manera, reaccionaba a sus caricias.


  La confianza le ayudó a sonsacar la información que necesitaba de las enfermeras. No es que fuese un secreto, pero una pregunta podía suscitar otras como contrapartida. ¿Para qué necesitaba el marido saber aquello? Ahora ya sabía cual era el límite.


  No dudó en llevar al límite su descubrimiento. En la siguiente ocasión la acarició hasta rozar el límite. El resultado fue el esperado. Sara se mojó entre las piernas. Mario incluso creyó que se había estremecido.


  Aquella mismo noche fue a casa de Míriam. Ella le esperaba con una cena precocinada hecha al microondas. Después de hacer el amor se lo contó.


  —¿Que has hecho qué?


  —Fue por casualidad. Al rozarla se le puso el vello de punta. Luego la toqué y se le endurecieron los pezones. Al final, pues eso, que creo que se ha corrido.


  —Mañana voy contigo. Esto no me lo pierdo. —Rio con la mano en la boca para acallar la risa—. Yo sabía que Sara era ardiente y apasionada, pero correrse cuando su marido le mete mano estando en coma es de guarrillas, de pendón desorejado. ¡Será zorrón! ¿Es que ni inconsciente puede dejar de hacerlo? Se lo pienso contar todo.


  —Cuando despierte. Yo le conté lo nuestro.


  —Vale.


  CAPÍTULO CUATRO


  Durante dos días más debió esperar a quedarse solo con Sara. La familia y los amigos acudían a verla en los momentos en que sabían que podían encontrar a alguien que les diera referencias. Ese alguien solía ser Mario pero también la madre de Sara, y la suya propia, iban a menudo. Quizá, en esos días, con más frecuencia de la que Mario hubiera deseado. Ansiaba quedarse a solas con ella. Míriam esperaba en el bar del hospital a que él la llamase si no había moros en la costa. Algunas veces llamaba a otra amiga y subían juntas cuando ya Mario estaba allí.


  Todo por mantener las apariencias, porque ya solo les faltaba vivir juntos. Míriam se entregaba de la misma manera que lo había hecho su esposa durante el noviazgo y la luna de miel. Era ardiente, caprichosa y juguetona. No dejaba un hueco por explorar ni una oportunidad sin aprovechar. Le daba igual estar en el coche, que en un parque. Aunque en el parque empezase a hacer frío y no apeteciese tanto, nada la privaba de ponerse unas medias en lugar de pantis y un tanga que facilitase la maniobra. Sentada en el banco podía darse el gusto de tenerle dentro sin llegar ni a quitarse el abrigo.


  Dos meses de ausencia hospitalaria de Sara habían dado de sí para que ella se prestase a todas las modalidades de sexo. Mario y Sara ya habían practicado sexo anal en alguna ocasión. Míriam le recibía por el estrecho orificio como si cada vez fuese la primera. Ya le había dicho que él no era el primero en pasar por allí. Que a excepción de su ex, que consideraba aquello impropio de personas civilizadas, otros habían hecho camino a través de su esfínter.


  Antes de entrar envió a Míriam un mensaje privado que se eliminaría automáticamente cinco segundos después de ser leído. Ella respondió de la misma manera. Diez minutos más tarde estaban ambos junto a la cama de Sara, ocultando con sus cuerpos lo que sus manos hacían. Míriam le observó acariciarla y sus reacciones. Mario tenía razón, la muy pilla parecía excitarse con sus caricias. Entonces, con el mayor disimulo extrajo un pequeño pintalabios, le quitó la tapa, lo llevó a la vulva de Sara y pulsó el botón de encendido. No se oyó nada, pero enseguida los latidos de su corazón aumentaron. Ambos observaban sus reacciones en las pantallas. Mario le acariciaba el pecho mientras el dispositivo vibraba.


  —Discreto, ¿eh? —susurró Míriam refiriéndose al juguete—. Mira, se está mojando.


  —Aún hay margen —respondió Mario.


  —Se va a correr —anunció ella en un momento dado.


  Sara permanecía inmóvil. Tan solo su pecho subía y bajaba un poco más agitado de lo normal. Míriam también notó la ligera sacudida de su amiga y lentamente quitó el pintalabios simulado del clítoris. Las palpitaciones comenzaron a bajar casi de inmediato hasta alcanzar su ritmo normal.


  —Tenías razón —dijo Míriam al salir de la Unidad mientras caminaban hacia el ascensor—. Ha tenido un orgasmo. Estoy segura. Lo malo es que yo necesito otro, cuanto antes.


  —Bajaremos en distinto ascensor, como siempre —indicó él.


  —Es una pena que no haya unos baños discretos cerca. Te recojo a la vuelta de la esquina y vamos a mi casa.


  Nada más cerrar la puerta del rellano se lanzó en sus brazos. En dos minutos estaba buscándole la polla y dándose un banquete. A continuación le rogó que terminase con sus sufrimientos.


  —¿Sufrimientos? —rio él.


  —¡Que me folles, coño!


  Mario no tenía intención de dejarla en la estacada. El hecho de ver a su mujer excitándose también había hecho mella en él. La hizo apoyarse en el respaldo del sofá y la penetró con fuerza hasta correrse.


  —No sabía que tenías juguetes —declaró él.


  —En estos días no me han hecho falta. Estabas tú —respondió. Tras unos segundos sonrió—. ¿Quieres ver mi arsenal? Espera, voy al baño y vuelvo enseguida.


  Mario oyó el ruido de la descarga de la cisterna del inodoro y sus pasos al volver. Se encaró con el armario ropero y tiró de uno de los cajones para sacar un estuche de color negro. Míriam lo puso con todo el desparpajo encima de la cama y le mostró el contenido.


  —La colección completa para las chicas solteras y sin novio… O sin una polla que llevarse al huerto… O lo que sea —anunció como si estuviera vendiendo el producto—. Este es Fredi. —Lo nombró blandeando un grueso falo de silicona de poco menos de veinte centímetros con aspecto totalmente realista—. Fredi viene con este soporte que se puede pegar a cualquier superficie y así tener las manos libres —explicó—. Estos son dilatadores anales de diferentes tamaños. El mayor de todos vibra. Luego está este otro, que se mete en la vagina y estimula también el clítoris. Lo puedes llevar puesto. No se cae pero conviene ponerse un salvaslip por si las moscas —aclaró—. El hueco que falta es el del pintalabios. A ese ya lo conoces.


  —Quiero verte usarlos.


  —¿Todos? —se burló.


  —Fredi y los dilatadores.


  —¡Dicho así parece el nombre de un grupo musical! —Soltó una carcajada.


  Luego se tumbó bocarriba, chupó la verga de plástico y se fue acariciando sin dejar de mirarle. Él había tenido su momento. Ella, aún no. Lo empujó hacia dentro y lo hizo desaparecer. A continuación giró el mando que lo ponía en marcha y fue haciéndose el amor ella misma sacando y metiéndose el dispositivo lentamente. Llevó los dedos de la otra mano al clítoris.


  —De este me encargo yo.


  Se colocó de manera que pudiera lamer el vértice superior de su intimidad. El botón que disparaba su placer. El pene de Mario volvió a la vida lentamente.


  —Dámelo. Ven aquí y deja que me lo coma.


  Mario se puso a horcajadas sobre su cara mirando los pies de la chica. Míriam tenía la polla y los testículos al alcance de la boca y el pene artificial en la vagina. Mario alargó la mano y cogió el dilatador anal más grande. No le fue difícil adivinar cómo se ponía en marcha. Lo mojó en los propios fluidos de la su compañera y buscó la manera de ponérselo antes de inclinarse a lamerle el clítoris.


  —Estás al completo —bromeó.


  —Ya solo me faltan unos auriculares que me follen las orejas.


  Se sintió duro dentro de la boca, con la lengua jugando en el hinchado glande, lamiendo la piel del escroto, succionando. Entonces cambió de sitio. Ella quiso protestar. Le encantaba tenerle entre los labios. Mario le levantó bien las caderas, le extrajo el dilatador y lo sustituyó por su propio pene sin siquiera sacar a Fredi.


  El orgasmo pilló a Míriam por sorpresa y sus contracciones vaginales le hicieron eyacular también a él. Ambos cayeron sobre las sábanas cansados.


  —Tal vez deberíamos comer algo —sugirió él al fin.


  —Quizás, quizás, quizás… —canturreó ella—. Busca algo. Me comeré cualquier cosa.


  —¿Estas segura? —dijo con una sonrisa abandonando el dormitorio tras ponerse los calzoncillos.


  —Tu polla ya me la he comido. ¡Varias veces! ¡Abusón! —le gritó divertida.


  Calentó unos «ravioli» de carne sin sacarlos de la bandeja. El microondas avisó y Míriam acudió a la cocina con su camiseta larga preferida y nada debajo.


  Al día siguiente y en los sucesivos, Mario llevó consigo siempre el falso pintalabios de Míriam. No siempre tenía la ocasión de ponérselo a Sara pero, cuando la había, no lo dudaba. Tenía la impresión, casi la seguridad, de que ella tenía silenciosos e imperceptibles orgasmos que quedaban registrados como subidas de frecuencia cardíaca en su historial. Al no ser de excesiva intensidad ni regulares en el tiempo, seguramente se señalaban como anomalías producidas por el propio coma. Momentos de agitación que la enferma sufría en presencia de sus visitas. Nadie relacionaba esos aumentos con las visitas de Mario.


  En esas ocasiones él le decía cosas soeces con voz tierna. Le contaba los escarceos sexuales con Míriam mientras le acariciaba los pezones y salía del hospital con la verga ardiendo. Con unas ganas enormes de hacer el amor que Míriam se encargaba gustosa de satisfacer.


  CAPÍTULO CINCO


  Cuando Mario llegó a casa, Míriam ya le esperaba viendo la televisión y comiendo galletas saladas acompañadas de vino blanco. Vestida con uno de los pijamas de su esposa. Le ofreció los labios. Él le dio un beso.


  —¿Cómo ha ido todo?


  —Hemos estado solos.


  —¿Sara?


  —Ha vuelto a correrse. Me ha parecido que se movía más, que movía los párpados como cuando uno está soñando en esa fase del sueño.


  —¿Y tú? ¿Podrás esperar hasta después de cenar?


  —¡Si no hay más remedio…!


  —Anda, ven.


  Como otras veces, allí mismo, sentada en el borde del sofá, saco la polla del pantalón. El glande estaba húmedo por la excitación que arrastraba desde el centro sanitario. Extendió la humedad por toda la superficie y luego le miró a los ojos.


  —Córrete cuando quieras, pero guarda un poquito para mí.


  Engulló el pene hasta que le rozó el fondo del paladar. Aquel fue el primero de los movimientos. De los demás perdió la cuenta. Míriam sabía hacer durar una felación hasta la eternidad, pero también sabía llevarle al punto de no retorno de su eyaculación en menos que canta un gallo.


  Dejó resbalar por el esófago el líquido caliente y gelatinoso. Se limpió las comisuras con los dedos y los chupó. Luego bebió un largo sorbo de vino. Depositó un beso en la punta, aún no del todo flácida y guardó el pene dentro del pantalón dándole unas palmaditas cariñosas con los dedos.


  —¡Hala, a cenar!


  Mario movió la cabeza a un lado y a otro y fue a calentar el pescado con salsa que ya había preparado antes de irse al hospital. Míriam le contó cosas del trabajo. Mario tenía que ir al día siguiente a ver si, por fin, le daban el alta médica.


  —Yo creo que ya estás en condiciones de trabajar, que llevas mucho tiempo haciendo el vago.


  —A veces me levanto débil.


  —Eso es por follar. Voy a tener que ponerte a dieta.


  —Ya sabes que he ido por la oficina de cuando en cuando a ver qué tal iban las cosas. Allí no me necesitan. Trabajan mejor sin mí.


  —Ya. Eso pasa por tener dinero y ser el dueño de tu propia empresa.


  En la tele había un programa musical. Buscaron una película en Internet y se quedaron dormidos. Mario la llevó en brazos y se acostaron. A las siete de la mañana sonó le teléfono.


  —¿Señor, Miranda? ¿Mario Miranda?


  —Sí, soy yo.


  —Le llamo del hospital. Soy el doctor Garbó. Tranquilo, todo está bien. De hecho le llamo para darle una buena noticia. Su esposa ha abierto los ojos esta madrugada y ha preguntado por usted.


  Míriam estaba abriendo los ojos y desperezándose. Mario sonrió abiertamente y respondió con un gesto de la mano a la mirada inquisitiva de su amante.


  —¿Cuándo podré verla?


  —¡Ah, por eso le llamo! Verá, aún la vamos a dejar en la Unidad de Cuidados hasta que recupere fuerzas, pero puede venir cuando quiera. Por eso le llamo. Verle a usted la tranquilizará y le ayudará. —Míriam había pegado el oído al aparato intentando escuchar algo—. Le hemos dicho que usted está bien, pero quiere verle. Es normal… De todas formas, ahora mismo está durmiendo. Le hemos dado un sedante suave para que descanse. Muchas emociones de golpe pueden ser contraproducentes. No es conveniente que tenga muchas visitas los primeros días, por eso la vamos a dejar en la UVI un poco más.


  —De acuerdo. Gracias por llamar. Iré enseguida.


  —Escuche, escuche. —Le apaciguó el doctor al verle excitado—. No corra. Su esposa no va a irse a ningún lado. Levántese tranquilo, porque imagino que le hemos pillado en la cama, desayune, llame a la familia si quiere, y luego acérquese. Le estaremos esperando. Esto es un hospital y no cierra.


  Colgó. Míriam le abrazó y se dejó besar con fuerza.


  —¿Y ahora?


  —Mario, cariño, Sara se ha despertado del coma. Ahora te duchas. Yo preparo café, desayunamos y te llevo al hospital. Fácil, ¿no?


  —¿Y tú?


  —Yo no sé nada. Estoy en mi casa durmiendo como una bendita —explicó—. Cuando la hayas visto llamas a sus padres y a los tuyos. Poco a poco la noticia correrá y me llegará. Entonces iré a veros.


  —¿Y nosotros?


  —¡Joder, Mario! Pareces a los niños del parvulario con tanta pregunta. A ver. Nosotros estábamos aquí porque Sara estaba en coma. Sara ha despertado. Pues ya está. Eres un señor casado. Recién casado, diría yo sin riesgo a equivocarme, que acaba de recuperar a su esposa que, por cierto, está más buena que un queso. Chico, ¿qué quieres que te diga? Yo si fuera Sara te echaba veinte polvos en cuanto pudiera. ¡Pues no debe tener ganas ni nada!


  Mario fue a la ducha. Míriam a la cocina a preparar café. Luego fue al baño y se metió con él. Le enjabonó, le lavó y, mientras los chorros de agua se llevaban la espuma, se agachó y se llevó el pene a la boca para ponerlo bien duro. Él le dio la vuelta y cerró el agua. Apoyada en la pared la penetró suavemente hasta darle el orgasmo que merecía. Luego Míriam se agachó de nuevo y le lamió y succionó hasta sacarle cada milímetro cúbico de semen.


  —¿Ves como no ha sido tan difícil? Solo hay una cosa que relaja más que un polvo al levantarse, uno al acostarse. Anda, vamos a desayunar.


  Mario engulló los bollos con prisa y ella soltó una carcajada al verle.


  —Las tiendas no abren hasta las diez, come tranquilo.


  —¿Las tiendas?


  —Sí. Las tiendas. Vas a llevarle a tu mujercita un ramo de flores al hospital. A la chicas nos gustan esas cosas.


  —¡Ah, claro!


  Míriam meneó la cabeza a un lado y a otro en señal de paciencia mientras soltaba el aire.


  —¡Hombres!


  Recogieron la casa para hacer hora. Normalmente, si Míriam se quedaba con él, solía irse muy temprano para evitar que una visita madrugadora de su madre o su suegra, por ejemplo, les pillase en la cama. En caso de apuro, tendría el tiempo justo para ponerse algo encima, salir por la puerta y subir o bajar un piso para coger el ascensor desde allí. Nunca les había sucedido porque las normas de buena educación dictaban que había que llamar antes, y no era oportuna una visita a horas tan tempranas. Sin embargo, las cosas había que planearlas bien.


  Tras un buen rato aguantando tirones de tráfico matutino Míriam paró el coche frente a la floristería.


  —Un ramo grande, no seas rácano. Deja que la dependienta te aconseje.


  Se dieron un último beso y la vio alejarse. Con el ramo en ristre caminó hacia el centro hospitalario con una especie de desazón en el estómago. Iba a ver de nuevo a su esposa después de meses poniéndole los cuernos con una de sus mejores amigas. Esa misma mañana, sabiendo ya que ella había despertado, habían hecho el amor en la ducha.


  Entró en la zona restringida. Cuando Sara notó su presencia giró la cabeza y dibujó una enorme sonrisa. Él se inclinó a besarla. Él doctor Garbó le había pedido que solo estuviera unos minutos para no cansarla, que dispondrían de mucho más tiempo en adelante.


  —Hola. ¿Cómo estás?


  —Hola. Mejor. ¡Me alegro tanto de verte! —Una lágrima asomó en sus ojos—. Parezco un muñeco —dijo señalando los tubos y sondas que la unían a los artilugios.


  —Yo te veo muy guapa.


  —Eso es que aún me quieres.


  —¿Por qué no iba a quererte?


  —Llevo mucho tiempo fuera de combate.


  —Ahora has vuelto.


  —Estamos juntos otra vez. ¿Tienes muchas cosas que contarme?


  —Muchas, sí.


  Entró la enfermera. La visita no debía prolongarse mucho más. Bajó a tomar un café y se preparó para la barahúnda de visitas que vendría en cuanto hiciese la primera llamada de teléfono.


  Dos días más tarde la trasladaron a una habitación individual. La visitas aumentaron. Espaciadas y breves unas, eternas otras. La madre de Sara lloró como una Magdalena y no quería irse de la habitación. Las amigas fueron desfilando de una en una o en grupos hasta que, poco a poco Sara fue recobrando fuerzas y ya se atrevían a pronosticar una fecha para el alta hospitalaria.


  Había un momento, tras el cambio de turno de la tarde en que la tranquilidad reinaba en la planta. No se oía ni una mosca. Mario subió de tomarse un café con una de las visitas. Estaban solos. Se puso a su lado en la cama.


  —Por fin solos —le dijo—. Te he echado de menos. No sabes cuánto.


  Entonces alargó la mano y la llevó al punto del bajo vientre donde supo que estaría el regalo que ansiaba.


  —Sara…


  —¿Te he dicho ya que te he echado de menos? —La mano subía y bajaba. Los días de abstinencia sin Míriam contribuyeron a la erección.


  —Varias veces.


  —Ven. Acércate un poco más.


  Sara sacó el pene fuera de los límites del pantalón. Mario estaba en todo momento atento a cualquier ruido en el pasillo. Ella lo lamió hasta tenerlo como quería para luego recogerlo entre los labios. Las caricias le retrotrajeron a la luna de miel. A las noches con Míriam. El placer le hizo olvidar lo que pudiera pasar a su alrededor. En un último instante de lucidez se dijo que si su esposa quería aquello, aquello le daría. Empujó y le metió la polla hasta el fondo del paladar.


  —¡Sara!


  —¿Hmmm?


  No le dejó escapar cuando el aluvión de semen la inundó. Ella lo engulló justo antes de que le diera la risa y se atragantase. Se relamió.


  —Puede que aún no esté fuerte para follar, pero de esto no me pienso privar.


  —Estás loca. —Le dio un beso.


  —Te quiero.


  Tuvo el tiempo justo para guardar el pene antes de que se abriese la puerta. La enfermera venía a ponerle el termómetro en la axila. Se miraron con complicidad, como niños traviesos.


  —Como me lo ponga en otro sitio, revienta.


  —¿Así estás?


  —Peor.


  Hubiera querido tener a mano el pintalabios de Míriam. ¡Otra vez Míriam! No obstante eso hubiera suscitado preguntas incómodas y difíciles de responder. Míriam ya le había dicho que ella se retiraba. La había visto cuando vino a verla, en dos ocasiones en que había más gente, acompañada de otras amigas, y le había ignorado. Había notado que Sara tenía más familiaridad con Míriam que con las otras, pero eso era, suponía él a juzgar por lo que la otra le había contado, por la buena mistad que las unía desde tiempo anteriores.


  —Tendré paciencia, pero te juro que cuando me saquen de aquí te voy a dar una paliza que te voy a reventar. Te voy a dejar seco.


  —¿Te acuerdas de Rogelio y María?


  —¡Claro, de Jamaica!


  —Llamaron un par de veces preguntando por ti. No sé como se enteraron. Imagino que por la prensa.


  —Lo pasamos bien en Jamaica.


  —Podríamos repetir.


  —Sería buena idea.


  —¿Puedo preguntar en qué consiste esa idea? —preguntó una voz conocida de ambos.


  —¡Míriam! Pasa, pasa. Estábamos planeando otra luna de miel.


  —¿Eso estábamos planeando? —preguntó Mario.


  Se dieron un beso. Mario observaba.


  —He esperado a que las visitas se calmasen para venir a veros a solas.


  —Gracias. ¿Cumpliste tu promesa?


  —No fue fácil. No creas, pero sí.


  —A ver. A ver —protestó Mario—. Si queréis hablar a solas vuelvo en un rato.


  Sara soltó una carcajada y le cogió de la mano.


  —¿Se lo explico yo o se lo explicas tú? —preguntó Sara mirando a su amiga.


  —Tú, que eres la culpable. Tuya fue la idea. Tú hablas. Además, es tu marido.


  —Vale. A ver. El atentado. Los dos estábamos en el hospital. Separados. Me dijeron que estabas grave, pero que saldrías. A mí me tenían que operar. Yo estaba consciente, pero había algo en mi cabeza que me ponía en peligro.


  —Hasta ahí te sigo. —La conminó a continuar.


  —Fácil. Llamé a Míriam y le dije que cuidase de ti.


  —¿Que cuidase de mí?


  Ellas se miraron. Parecían estar pasándolo en grande.


  —Había dos posibilidades. Si yo no salía de quirófano con vida, Míriam te seducía y se quedaba contigo. Si salía con vida, ella me sustituiría hasta que estuviese en condiciones de hacerlo yo.


  Mario no podía dar crédito a lo que oía.


  —Siento que lleves todo este tiempo torturándote, pensando que estabas engañando a Sara —dijo Míriam acercándose por detrás y dándole un beso en la mejilla—. Éramos nosotras las que te estábamos engañando a ti.


  —Llevo todo este tiempo. Desde que despertaste, buscando la manera de explicarte lo que pasó. Acojonado por poder perderte. Por haber caído en la tentación.


  —Eres un solete. Te quiero. —Le ofreció los labios y él la besó.


  —¿Vosotras habíais hecho esto antes?


  —Nunca. Era la primera vez que sufría un atentado, ya sabes, una no va participando en atentados en el papel de víctima —respondió Míriam.


  —Dime al menos que Míriam folla bien.


  —Sara… —protestó él aún confundido.


  —Mario, te dije que habíamos compartido a Jorge. También hemos compartido otras cosas. —Entonces Míriam acercó sus labios a los de su amiga y ella recibió el beso.


  —¿Tu colección completa para chicas solteras…?


  —O divorciadas —cortó Sara.


  —¿Te gustó?


  —Sois un par de brujas. Me tenéis hechizado. ¡Claro que me gustó!


  —Míriam, ¿crees que deberíamos dejarle venir a nuestra segunda luna de miel?


  —Era «nuestra» segunda luna de miel. La tuya y la mía, Sara —protestó él poniendo hincapié en la palabra.


  —¿Y ti quién te dice que nosotras no tuvimos ya una luna de miel anteriormente? —respondió Míriam.


  EPÍLOGO


  Sonó la alarma de un teléfono móvil. A los pocos segundos lo hizo la de otro y, más tarde, la de un tercero. Un primer brazo se movió para acallar la cacofonía que inundaba el dormitorio. El aparato cayó al suelo y siguió sonando. Por fin, al cabo de unos minutos callaron todos y la habitación volvió a quedar en silencio. Nadie se movió en un buen rato.


  —Chicas —dijo por fin Mario—, son más de las ocho. El avión sale a las doce. Moveos o nos quedaremos en tierra.


  Mario se levantó, se puso el pantalón del pijama y fue a la cocina a preparar café. Sara se revolvió debajo el edredón, buscó a Míriam y le dio un largo beso en los labios al tiempo que le estrujaba los pechos.


  —¿Lo pasaste bien anoche? —preguntó.


  —Ya sabes que sí.


  —Esta vez no se nos escapará. Mario no se asusta fácilmente. Ya lo verás.


  —Tu marido es una fiera. Me gusta.


  Las llamó para que salieran a desayunar. Había sido su primera noche juntos después de la salida de Sara del hospital. Aunque le habían aconsejado reposo unos días más, Sara ya estaba casi restablecida. Míriam había sido un poco reticente, decía que era aún demasiado pronto.


  —Para mi, puede. Para vosotros, no. Quiero veros follar y que me folléis despacio. Quiero ser la invitada en vuestra fiesta —declaró la esposa.


  Mientras Míriam y Mario retozaban sobre la cama ella se masturbaba con uno de los juguetes de su amiga. Excitada por la escena sexual que transcurría a su lado después de tanto tiempo sin sexo.


  Cuando se enredaron ellas dos solas en un amasijo de brazos y piernas, él esperó pacientemente. Luego las tuvo a las dos. Se comía a una mientras la otra le devoraba. Se alternaron en la tarea. Mas tarde Sara quiso tenerle dentro y le tuvo. Animados ambos por Míriam. Le tuvo en un orgasmo silencioso e intenso. Su amante, en cambio, gemía con cada empujón, con cada penetración. Y cuanto más fuerte la follaba, más le pedía ella.


  Para Mario, enterarse de que Míriam había sido en otros tiempos más que una amiga para Sara había supuesto un pequeño choque del que no tardó demasiado en recomponerse. Se dio cuenta de que, aunque no le pareciese mal del todo, con su esposa venía su amante en el mismo paquete. Ambas se compenetraban. Sonrió mientras vertía café en las tazas. «Quizá hubiera ganado el premio doble», pensó «porque, si su Sara follaba como una diosa, Míriam no tenía nada que envidiarle».


  Sentado en la mesa de la cocina las vio entrar, con sus camisetas largas y nada debajo. Haciéndose carantoñas y repartiéndose besitos.


  —Vais a conseguir que se me ponga dura —advirtió.


  —Te la tendremos que chupar, no vamos a dejar que vayas empalmado todo el viaje —amenazó Sara.


  Para incitarle más Míriam se levantó la camiseta y le mostró el pubis mientras Sara movía los pechos bajo la tela. Entonces se dio la vuelta mientras se levantaba la camiseta para mostrarle el culo.


  —¡Lo que me faltaba! —exclamó él.


  —¡Exacto, anoche no te dio tiempo! —rio Míriam al ver a su amiga de aquella manera.


  Por fin se sentaron y comieron unos bollos para acompañar al café. Le dejaron solo recogiendo la cocina y se fueron corriendo y riendo a la ducha. Reían mientras el agua se llevaba los recuerdos de la noche anterior. Su primera noche juntos.


  Habían hecho las maletas el día anterior. Esperaron a que Mario saliese de la ducha y se aseguraron de que iba bien vestido. Llamaron a un taxi y salieron hacia el aeropuerto. Pasar por el mismo lugar donde sus vidas habían estado envueltas en aquel crimen supuso un pequeño choque emocional que durante unos minutos les hizo reflexionar y coger fuerzas para seguir. Tenían mucha vida por delante y, de momento, quince días en el Caribe.
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